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FALTA DE RECREACIONES PARA NIÑOS 

Influencia  del cine. —  Falta de control. —■ Escasez de juegos 
y Bibliotecas infantiles

El C ine:

De todos los espectáculos públicos, el más peligroso, sin duda 
alguna, el que más estragos causa en la infancia es el cine, que 
debiendo ser uno de los más eficaces medios de cultura y educa­
ción, se ha convertido precisamente en corruptora escuela de per­
versiones, donde se dan cursos de perfeccionamiento en la ciencia 
del mal, donde las criaturas se ilustran viendo robos, asesinatos, 
adulterios, etc.

Por el blanco lienzo, que fuertemente iluminado se destaca 
en la obscuridad de la sala, desfila el odio, el vicio, el crimen, 
las corrupciones más espantosas que la perversión humana ha 
concebido: padres sin pudor, hijos sin entrañas, precoces crimi­
nales glorificados por el éxito, bandoleros y  ladrones elevados en 
la categoría de héroes, espantosos y sangrientos dramas, asuntos 
terroríficos, escenas en que el triunfo es la fuerza bruta, de la  
astucia malvada, de la  habilidad fraudulenta, mujeres degolladas, 
enmascarados que blanden un puñal tinto en sangre o empuñan 
un revólver y hacen su aparición trágica en salones aristocráticos; 
ciudadanos ahorcados en los árboles, niños robados a sus fam i­
lias, foragidos que asaltan trenes en marcha, detienen a tiros auto­
móviles o arrojan bombas explosivas; caballeros, por el traje, que 
violentan cajas de caudales; prójimos que se introducen en las ca­
sas por el tejado o el balcón, estrangulan damas, prenden fuego a 
los edificios, etc., en una palabra, las escenas más terroríficas, los 
cuadros más grandes de maldad; rostros lívidos, desencajados, 
ojos que agranda el espanto, bocas contraídas por una mueca de 
supremo dolor, cabellos que se erizan, cuerpos rígidos, ensangren­
tados; manos rojas que surgen misteriosamente; el ejemplo, en 
fin, de lo impúdico, lo pasional, lo criminoso, y  todos ellos presen­
tados de una manera que excita vivamente la imaginación in­
fantil, sembrando en el abierto surco de la inteligencia de lo* 
niños ideas y  sentimientos que han de dejar huella indeleble, des­
pertando malsanas intenciones.


